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Vecinos de la 
comuna 11 llaman 
a tomar conciencia 
urbana

Buscan frenar la oleada de 
desarrollos inmobiliarios que 
demuelen casas para construir 
torres. Convocan a defender la 
calidad de vida y la identidad del 
barrio. (Pag. 2)

Cuenca y Navarro. Una imagen que se repite en el paisaje de la Comuna 11. 
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La librería de historietas 
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sábados a las 17 hs.
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Ciclo lectivo 2022

El Ministerio de Educación, los 
profesorados, los estudiantes 
y las familias en la mirada de 
Estela Fernández, rectora del 
Instituto Juan B. Justo.
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Centro Cultural Che Pugliese 
 
Talleres de arte y char-
las. Peñas y solidaridad. El 
“Chepu” cumple tres años 
en Villa General Mitre.
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Historias de vida y trabajo 
 
Presentamos a Violeta 
Schmidt, médica residente 
del Hospital Zubizarreta. 
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Para entender por qué los barrios 
se están llenando de edificios es 
necesario adentrarse un poco en 

la reglamentación, en el corazón de la 
norma que se llama Código Urbanístico 
(CUr). Su función, según estipula la le-
gislación de Caba, es arbitrar “sobre los 
espacios públicos y privados y las edi-
ficaciones que en ellos se desarrollen, 
considerando las dimensiones ambien-
tales, morfológicas y funcionales de la 
ciudad en general y las particularidades 
de las zonas, barrios y sectores”.  

Hasta el 2018 el CUr contaba con tres 
herramientas para regular el tamaño de 
las construcciones en la ciudad: el FOT 
(Factor de Ocupación Total), que esta-
blecía la superficie máxima construible 
sobre cada parcela; el FOS (Factor de 
Ocupación del Suelo), que indicaba el 
porcentaje de suelo que se podía cons-
truir en planta baja en un determinado 
lote, cuidando que no invada el pulmón 
de manzana; y la tercera era la altura 
máxima, que variaba según el ancho de 
la calle. En el 2018 la Legislatura votó 

Entre la casa de ayer y la torre de mañana

un nuevo CUr que eliminó el FOT y el 
FOS y ese cambio desencadenó la olea-
da de demoliciones de casas antiguas y 
construcciones de torres que vivimos 
hoy. Este CUr se desentiende de la di-
mensión ambiental y de las particulari-
dades de cada barrio. Relaja los límites 
a las edificaciones y lo hace de manera 
universal para toda la ciudad.

Demolición tras demolición

“Si a mí me hablabas el año pasado 
del código urbanístico no tenía idea”, 
dice Jésica, una psicóloga que vive 
en Simbrón y Campana y hace poco 
se sumó al grupo Conciencia Urbana 
Comuna 11. “Ahora me enteré que en 
el 2018 hubo un cambio en ese código 
que termina transformando el barrio 
de una manera no deseada”. 

La capacidad constructiva aumentó 
hasta un 700 %, porcentaje que varía 
según la ubicación del terreno y según 
sus dimensiones. Las modificaciones al 
CUr permiten no solo más metros en 
altura, también se extienden a lo an-
cho, anulando el pulmón de manzana.

Jésica y su marido volvieron en el 2015  
a vivir en el PH que tenían en Villa del 
Parque después diez años en el extran-
jero. “En ese momento la única nove-
dad que encontramos en el barrio fue 
un edificio enfrente, donde antes ha-
bía una hermosa casa. Pero este año 
fue como si de un día para el otro nos 
despertáramos y viéramos demolición 

En el 2018 la Legislatura votó 
un nuevo Código Urbanístico 
y ese cambio desencadenó la 
oleada de demoliciones de 
casas antiguas y construcciones 
de torres que vivimos hoy.

En la Plaza Aristóbulo del Valle se dan cita quienes integran Conciencia Urbana para juntar firmas que 
apoyen el proyecto de ley que pide limitar las construcciones en altura en Villa del Parque y Villa Santa Rita.

tras demolición de casas que estaban 
en re buen estado”.

Tomando Conciencia

“Ya uno vio avasallar el código urbanísti-
co anterior. Quince años atrás empeza-
ban las inmobiliarias a buscar propieda-
des en Villa del Parque para poder hacer 
edificios”, recuerda Daniel, un contador 
vecino de toda la vida que en el 2010 
logró junto a otros que la Legislatura 
apruebe una ley, la 4367,  que protegía 
de la construcción en altura a un “polí-
gono” de Villa del Parque ubicado del la-
do norte de las vías del San Martín. “Esa 
ley permitía construir hasta quince me-
tros, lo que da tres o cuatro pisos, eso 
frenó las demoliciones porque edificios 
de esa cantidad de pisos no eran nego-
cio. La modificación del CUr del 2018 
barrió con esta protección.” 

Hoy nuevamente las circunstancias lle-
van a las vecinas y vecinos afectados a re-
unirse para defender el sol que entra por 
la ventana, la vista abierta, el aire fresco 
que llega del jardín vecino,  la identidad 
del barrio. “Conciencia Urbana es  un 
grupo totalmente apartidario que lo 
armamos para sumar energías y decidir 
entre todos qué camino tomar”, dice 
una de las impulsoras.

Acciones

En la plaza Aristóbulo del Valle cada fin 
de semana ponen una mesa y cuelgan 
banderas. Juntan firmas, entregan fo-
lletos y charlan con los vecinos que se 
acercan. “Cuando uno conversa con la 
gente el noventa y nueve por ciento 
te dice sí, en mi cuadra están demo-
liendo, en la otra también y a veces no 
saben ni por qué está pasando eso”, 
advierte Jésica la necesidad de poner 
énfasis en la difusión a la vez que bus-
can un diálogo con funcionarios y po-
líticos.

“Tuvimos una reunión con el 

Secretario de Desarrollo Urbano de 
Caba, Álvaro García Resta, que nos re-
cibió muy amablemente. Él tiene una 
defensa fuerte de lo que considera el 
desarrollo de las ciudades pero sí re-
conoció que este Código tiene mejoras 
para hacer y apuntó a consensuar po-
siciones”, cuenta la vecina. 

Por otro lado abrieron una vía legis-
lativa acompañados por la diputa-
da Claudia Neira (FdT) y su asesor 
Mariano Orlando, quienes vienen tra-
bajando con colectivos de otros ba-
rrios que tienen reclamos similares. El 
objetivo es presentar en la Legislatura 
un proyecto de ley vecinal que retro-
traiga la normativa al CUr anterior en 
Villa del Parque y Villa Santa Rita. (En 
la Comuna 11 los vecinos de Devoto  
ya presentaron un proyecto y están a 
la espera de la aprobación.)

De todos modos, es sabido que presen-
tar reclamos o proyectos en una mesa 
de entradas está bien pero no alcanza. 
Hace falta salir a la calle, ser visibles y 
que la voz se amplifique. Por eso los 
de Conciencia Urbana convocaron el 
lunes 12 a un semaforazo en Beiró y 
Cuenca con la consigna  “basta de edi-
ficios en altura en nuestros barrios”. 

Derechos confrontados

“Uno puede reconocer que hay dere-
cho al desarrollo inmobiliario. Pero los 
que habitamos los barrios también te-
nemos derecho a que nuestra calidad 
de vida no se degrade”, argumenta 
Jésica y concluye: “yo creo que este 
derecho debe pesar más porque la 
gente no puede elegir cambiar de casa 
como quien cambia de camiseta”. x

Conciencia Urbana Comuna 11

Ig: @ concienciaurbanac11
Facebook: Urbana Comuna Once
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¡Otra partida!

“Todo el mundo me pregunta 
si jugamos al TEG, al estan-
ciero, al ajedrez, a las damas 

o al backgamon. Y esa no es la idea, la 
idea es empezar a conocer juegos mo-
dernos”, anticipa Leonardo Kuntscher, 
el dueño de Misterix. Cada sábado a las 
17 horas comienza una nueva partida. 
Jugadores principiantes o experimenta-
dos, todas y todos están invitados.

VV: ¿De dónde surge la idea de organizar 
estas tardes de juego de mesa?

LK: Ya hace años tenía algunos juegos 
en vista que quería jugar pero no en-
contraba con quién. Entonces, cuando 
abrí la librería, dije “bueno, podemos 
sumarle la tarde de juegos”.  La mesa 
en la que jugamos la diseñamos espe-
cialmente. Tiene una especie de tapa 
falsa: uno puede dejar el juego en la 
mitad, cerrarla y continuar la parti-
da más adelante. También tiene luz 
y otros agregados como apoya-vasos 
para asegurarnos que no se derramen (Continúa en la página siguiente)

Misterix, la librería de 

historietas de Villa del 

Parque, invita a sus 

partidas de juegos de 

mesa. Gratis. Todos los 

sábados desde las 17.

Una partida de Duna, el juego insignia de los habitués de Misterix.

líquidos sobre los juegos. O sea que 
adaptamos la librería a los requeri-
mientos de un lugar para jugar. 

VV: ¿Cómo son esos juegos modernos?

LK: Algunos son de estrategia, de do-
minación (por ejemplo un mapa que se 
debe dominar). Otros son con puntos, 
más parecidos a los videojuegos, otros 
son de administración de recursos y 
otros son cooperativos. Pero su carac-
terística común es que están equilibra-
dos. Muchos juegos que ustedes deben 
conocer, por ejemplo el Monopoly, es-
tán desequilibrados. Es decir que si vos 
tenés una estrategia pensada previa-
mente podés ganar siempre, eso habla 
de un juego mal diseñado. 

Además los juegos modernos son asi-

métricos. Significa que cada participante 
juega de una forma particular. Algunas 
reglas se comparten y otras no. Es mucho 
más divertido y te agiliza la mente para 
pensar estrategias: al mismo tiempo que 
vas tomando decisiones para ganar, to-
más otras para evitar que el otro gane. 

VV: ¿Podés nombrar algunos?

El que más jugamos es el ROOT, que sig-
nifica raíz. Es un juego del 2018 en el que 
hay facciones de animales en un bosque 
y el objetivo es ganar puntos. Se juega de 
a cuatro, todos contra todos. El tablero es 
bastante acotado pero sin embargo las 
posibilidades son infinitas, tantas que en 
un momento decís “hago esto y no pienso 
más porque sino se me quema la cabeza”.
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(Viene de la página anterior)

Nuestro juego insignia es el Duna, que se juega de 
a seis. Es heredero de la novela de Frank Herbert, 
salió a la venta en 1979 y todavía se sigue editando. 
Cumple todas las características de un buen juego: 
está perfectamente equilibrado y es asimétrico: ca-
da facción hace cosas muy particulares. Hay muchas 
traiciones, alianzas, recrea muy bien lo que sentís 
cuando leés la novela o ves la película. A nivel es-
tratégico te requiere un esfuerzo: a veces es mejor 
no hacer nada, pero eso te exige saber controlar tus 
ansias de dominación.  

Después otro es Insondable, un juego cooperativo 
que recrea el mundo de Lovecraft. Hay uno de car-
tas, el Arkham Horror, que también es cooperativo 
y se puede jugar de a cuatro. Es un juego que se está 
editando ahora, en el que podés ir comprando cartas 
para agregar a tus mazos. Pero no es que cada juga-
dor puede mejorar su mazo como el Magic (y enton-
ces el que tiene más plata para comprar cartas tiene 
más posibilidades de ganar). En el Harcan Horror to-
dos compartimos las cartas y las nuevas se agregan al 
juego, no a los jugadores por separado. Así se vuelve 
más desafiante, se agregan nuevos escenarios según 
las cartas que le vas incorporando.

VV: ¿Cómo fuiste armando tu ludoteca?

LK: La mayoría de estos juegos vienen de España, 
los tenés que encargar a importadores. Vamos com-
prándolos en la medida que nos da el presupuesto. 
Estamos en un momento en que hay inflación no solo 

acá sino también en España, así que voy ha-
ciendo lo que puedo. 

También hay gente que trae sus propios jue-
gos y hay gente que incluso trae juegos que 
diseña para testearlos. En esos casos usamos 
un pizarrón donde vamos anotando las cosas 
que pensamos, ideas que se nos ocurren pa-
ra mejorarlos.

VV: ¿Aceptan jugadores a partir de qué edad?

LK: Catorce años en adelante. Sobre todo por-
que hay juegos en los que se necesita tiempo 
para entender todas las reglas. Seguramente 
haya chicos más chicos que también los pue-
dan jugar, no quiero prejuzgarlos, pero tenés 
que estar muy atento y eso es algo que hoy 
en día a veces a los más chicos les cuesta.

Para terminar te cuento una frase de cabe-
cera que tenemos: “quien juega para ganar 
tarde o temprano va a perder, quien juega 
para aprender, tarde o temprano va a ga-
nar”. x

Sábados de juegos en Misterix

Horario para aprender a jugar: 15 a 17 hs
Horario para jugar: 17 a 20 hs.
Dirección: Cuenca 2393
Whatsapp: 11 6941-8261
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“Menos mal 
que está la 
escuela”

Estela Fernández asumió como rectora del IES Juan B Justo en el 
2015 gracias al voto de docentes, graduados y estudiantes. En el 
2019 renovó su mandato.

Ciclo lectivo 2022. Las secuelas 
de la pandemia y la educación 
en el centro del debate público. 
El Ministerio, los profesorados, 
los estudiantes y las familias en 
la mirada de Estela Fernández, 
rectora del Instituto Juan B. Justo.

(Continúa en la página siguiente)

La discusión acerca de la enseñanza/aprendizaje 
es algo cotidiano en el Juan B. Justo. Los estu-
diantes del terciario hacen sus prácticas en el ni-

vel inicial, en la primaria y en la secundaria. Los chicos 
están acostumbrados a interactuar con ellos, a que 
haya una profesora observando la clase. A la par, las 
maestras y maestros de grado visitan el nivel terciario 
para contar a las y los estudiantes del profesorado sus 
experiencias. “Hay una comunión muy linda entre to-
dos los niveles, un trabajo a nivel pedagógico muy 
potente”, dice Estela Fernández, como preámbulo pa-
ra contar su preocupación por que todo este trabajo 
se pierda cuando el próximo año ella se jubile y su 
cargo, tal vez, quede vacante.

Estela es la rectora del IES Juan B. Justo de Villa del 
Parque, uno de los 29 profesorados públicos que tie-
ne la ciudad de Buenos Aires. Accedió a ese cargo en 
el 2015 gracias al voto de docentes, estudiantes y gra-
duados luego de ejercer durante años como profesora 
titular de “Enseñanza de la matemática” y “Prácticas” 
materia que aún sigue dictando.

Institutos en peligro

Ser docente titular es la condición necesaria para pos-
tularse como rector/a. Sin embargo, poco a poco los 
profesorados se van quedando sin titulares porque 
el Ministerio de Educación de Caba se niega a titu-
larizar: la mayoría de los profes del terciario son su-
plentes e interinos. En el “Juanbe” quedan muy pocos 
titulares, por eso el día que Estela se jubile tal vez 
no haya quien esté en condiciones de reemplazarla. 
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“La falta de docentes titulares, que a la larga redun-
da en la vacancia en los cargos de conducción, im-
plicará la desaparición de los institutos”, afirma, y 
agrega: “Este trabajo de interrelación entre los cuatro 
niveles que estamos contando ya no habría manera 
de sostenerlo”. ¿Qué responden desde el Ministerio 
de Educación de Caba? “Que la decisión política es no 
titularizar en el nivel superior. No lo informaron por 
escrito pero nos lo han dicho verbalmente frente a 
nuestros insistentes reclamos”. 

El Ministerio, la escuela y las familias

No siempre pasó que en las escuelas los directivos y 
docentes se sintieran ninguneados por el Ministerio. 
Si históricamente hubo períodos más armónicos y 
otros más tirantes, “en el último año el Ministerio de 
Educación de la Ciudad de Buenos Aires utilizó meca-
nismos que debilitaron el vínculo entre las familias y 
la escuela”. Cada vez que tenía algo que comunicar en 
lugar de bajar la información a los equipos de conduc-
ción para que a través de ellos llegue a las familias, 
las novedades se difundían en los medios de comuni-
cación o con un mail personal a cada madre y padre. 
Así las autoridades escolares y los docentes quedaban 
afuera del diálogo. “Pasamos a ser espectadores de 
las medidas que se anunciaban públicamente respec-
to a lo que nosotros íbamos a hacer”.

En ese contexto, “lo mal preparados que están los do-
centes, lo vagos, lo incapaces que son: esa mirada so-
brevoló el debate público y la escuela fue usada como 
coto de caza de la puja política”, dice la rectora. “A 
quienes conducimos las escuelas se nos hace muy di-

“A quienes conducimos las escuelas se nos 
hace muy difícil gestionar apoyándonos en 
las normas institucionales que nos organizan, 
que nos dan entidad, cuando parece que 
todo el mundo puede opinar sobre lo que es 
de nuestra competencia”. 

“El discurso del Ministerio es que somos 
conservadores y no queremos cambiar nada. 
No es así. Lo que no queremos es que las mo-
dificaciones de los planes de estudio partan 
desde arriba sin tenernos en cuenta, porque 
no van a llegar a nada, van a salir mal.”

fícil gestionar apoyándonos en las normas institucio-
nales que nos organizan, que nos dan entidad, cuando 
parece que todo el mundo puede opinar  sobre lo que 
es de nuestra competencia”. 

VV: La necesidad de reformular la formación docente es 
uno de los temas que se azuzan en la discusión pública, 
¿qué opinión tienen ustedes sobre esto?

EF: Consideramos que sí hay que repensarla pero no-
sotros queremos formar parte, no queremos que se 
nos impongan decisiones. Cuando uno pregunta a los 
estudiantes del profesorado cuáles son los proble-
mas que observan en la formación dicen cosas muy 
concretas y pertinentes. Los profesores también nos 
damos cuenta de los problemas y los decimos. El dis-
curso del Ministerio es que somos conservadores y 
que no queremos cambiar nada. No es así. Lo que no 
queremos es que las modificaciones de los planes de 
estudio partan desde arriba sin tenernos en cuenta, 
porque no van a llegar a nada, van a salir mal.

Estela advierte que el malestar que este destrato pro-
voca en los docentes hace que muchos terminen re-
nunciando. Y no hay suficientes docentes para cubrir 
todos los cargos porque cada vez hay menos gente que 
quiere ser docente. Se suma al problema un enredo 
administrativo: desde la pandemia los actos públicos 
para cubrir los cargos son online y la plataforma obliga 
al docente que quiere tomar un cargo a que también 
tome otros. “Vos querés uno pero no te permite tomar 
ese solo, tenés que tomar varios. Entonces vos tomás 
varios y después, lógico, te quedás con el que verdade-
ramente querías y renunciás a los otros. Como resulta-
do, esa semana esos otros cargos quedan sin cubrir y se 
tienen que volver a publicar.”

VV. ¿Qué recatás como positivo en este contexto?

EF: Nosotros podemos decir que interiormente en nues-
tra escuela estamos bien, en el sentido de que disfruta-
mos. A veces pasa a un segundo plano por todo esto que 
estamos hablando, pero el disfrute sigue estando por-
que nuestros pibes siguen queriendo a la escuela, siguen 
queriendo estar, pertenecer a la escuela. Ese vínculo no 

“Nuestros pibes siguen queriendo pertenecer 
a la escuela. Ese vínculo no se quebró, todo 
lo contrario. La escuela sigue siendo el lugar 
de referencia de nuestra juventud, el lugar 
que los une, es el lugar donde se puede pen-
sar una sociedad solidaria.”
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(Viene de la página anterior)

se quebró, todo lo contrario. La escuela 
sigue siendo el lugar de referencia por 
excelencia de nuestra juventud. El lugar 
que los convoca, que los une, es el lugar 
donde se puede pensar una sociedad 
solidaria. 

Lugar de pertenencia

Estela destaca el trabajo que durante es-
te año llevó adelante el centro de estu-
diantes del nivel medio. “Dan un orgullo 
enorme. ¡Les preocupa lo académico! 
Por iniciativa de ellos nos reunimos con 
los delegados para organizar clases de 
apoyo para los chicos de primer año que 
tienen dificultades. Han realizado jorna-
das recreativas, festivales de música en 
los que también proponían juegos de 
preguntas y respuestas con contenidos 
de historia. Es bellísimo lo que hacen. 
Se lo toman con mucha responsabilidad, 
nos escuchan mucho, tenemos un diálo-
go permanente.”

En los claroscuros de la adolescencia, 
que la escuela sea el lugar de referen-
cia también se pone en juego cuando 
se sienten mal. “Ese fue otro tema 
terrible que se agregó este año”, dice 
Estela. “Menos mal que está la escuela 
para escucharlos porque se incremen-

tó muchísimo la cantidad de chicos y 
chicas con angustia, que viven situa-
ciones muy delicadas y hablan en la es-
cuela porque no se atreven a hablar en 
la casa. Ellos saben que pueden pedir-
nos ayuda y cuando pasan situaciones 
graves nosotros no tenemos horarios.” 

Estela distingue la preocupación y el tra-
bajo extra que implica tener que interve-
nir en problemas sociales o personales 

de los estudiantes del malestar que les 
provoca el maltrato recibido desde el 
Ministerio de Educación o los medios de 
comunicación. “En un caso  lo vivimos 
como parte de nuestra tarea en tanto re-
ferentes de los chicos, en el otro te des-

truye”, dice. Sin embargo, esta rectora 
se resiste a darse por vencida. “Yo creo 
que la escuela y la docencia siguen 
siendo faros de una sociedad solida-
ria en un mundo que se vuelve cada 
vez más individualista.” x
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El Chepu cumple tres años

Talleres de arte y charlas, peñas y solidaridad. Con las herramientas de 
la cultura el Che Pugliese busca reactivar los lazos de cercanía en Villa 
General Mitre.

Imposible no ver al Centro Cultural Che Pugliese cuan-
do llegás a la intersección de Boyacá y Tres Arroyos, 
con las caras del revolucionario y el pianista sonrién-

dote desde el gran cartel que corona la entrada.

¿Qué cosas pasan en el Che Pugliese? 

“El Chepu”, aclara Claudia Kornicki, así le decimos no-
sotros y también los vecinos”. Juegos literarios, teatro 
para adultos y adolescentes, práctica de tango y de fol-
clore, clases de guitarra, taller de modelado con por-
celana, clases de apoyo de inglés, de matemática y un 
taller de ESI. Todas estas actividades se sucedieron en 
esa esquina de Villa General Mitre durante el 2022.  

“Abrimos el centro cultural para convocar a los artis-
tas, para que la gente del barrio se acerque a propo-
ner un taller, para que el pibe o la piba que recién 
empieza a cantar tenga un lugar, ese es el planteo”, 
presenta la propuesta Federico Flumini.

La feria, la pandemia y después

Antes del centro cultural estaban abocados a organi-
zar tres ferias de emprendedores “para ayudar a tra-
bajadores que habían quedado desocupados a que se 
generaran un ingreso”. Una de las ferias estaba en Villa 
Pueyrredón (en la Plaza de la Estación), otra en Flores 
(en la Plaza del Ángel) y otra ahí nomás del local: en la 
Plaza de Pappo. “Primero alquilamos este espacio pa-
ra guardar los fierros de los puestos. Después dijimos 
che, ¿por qué no lo usamos para algo más?”, cuenta 
Federico el origen del Centro Cultural en diciembre 
del 2019. A poco de andar estalló la pandemia y el 
centro cultural imaginado se convirtió en un centro 
de acopio de mercadería, de ropa donada, de vian-
das calientes para ofrecer a las personas en situación 
de calle. “El local estaba tan arrebatado de cosas que 
no podíamos ni entrar”, recuerda Claudia. “Era llegar 

y saber que te estaban esperando para dejarte ese 
aceite de más que habían comprado en el chino. Era 
ver a vecinos que nunca se habían hablado y se en-
contraban acá, los dos trayendo una bolsa con cosas, 
y resulta que vivían a la vuelta uno del otro.” “Pero 
terminó la pandemia y ¿qué pasó? Otra vez cada uno 
en su mundo”. Se lamenta Claudia, y a continuación 
argumenta: “ese tejido social, tan fragmentado en la 
sociedad actual, es el que nosotros queremos forta-
lecer con el Chepu.”

La red interdisciplinaria

No tan visible como una clase de teatro o una peña  
folclórica es la red de asesoramiento profesional que 
también funciona en el Chepu. Se llama RIAPS (Red pa-
ra el Abordaje de Problemáticas Sociales) y en ella se 
vinculan profesionales (que tienen una inquietud social 
pero están alejados del trabajo territorial) con espacios 
comunitarios que sí tienen anclaje en los barrios. A tra-
vés de ellos brindan, por ejemplo, asesoramiento legal, 
ayuda en la gestión de trámites, atención psicológica, 
orientación vocacional, apoyo escolar, etc. Solo se tra-
ta de entrar al Chepu y preguntar, ellos se ocuparán de 
generar el contacto con el/la profesional que, según el 
caso, pueda ayudar a resolver el problema.

Día de fiesta

El sábado 17 de diciembre el Chepu festejará sus tres 
años con una gran peña en la vereda. Habrá música, 
baile, buffet y buena compañía. Vecinos y vecinas, 
¡vayan agendando! x

Centro Cultural Che Pugliese

Dirección: Boyacá 1508 
Instagram: @cc.chepugliese
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HISTORIAS DE VIDA 
Y TRABAJO EN EL 
BARRIO

Vida de residente

Cuando empezó a trabajar en el 
Hospital Zubizarreta a Violeta Schmidt 
le sorprendía que los pacientes le 
digan “gracias por tratarme bien” solo 
por haberlos escuchado. 
Entre la excelencia académica, la 
práctica comprometida y los magros 
salarios, cómo piensa y sueña una 
residente próxima a terminar su 
especialización en clínica médica.

La Dra. Violea Schmidt destaca la necesidad de asignar más recursos 
a la prevención para evitar el avance de enfermedades crónicas.

Es probable que los sueños y temores de Violeta 
Schmidt, una médica residente del Hospital 
Zubizarreta, se parezcan a los de otros jóvenes 

profesionales en Argentina. 

Violeta tiene 32 años. Alquila con su novio un depar-
tamento en Belgrano. En su tiempo libre le encanta 
entrenar: hacer crossfit, musculación, salir a correr. 
En el Zubizarreta está comenzando el último año de su 
residencia en clínica médica y quiere especializarse en 
diabetes, un interés que fue tomando forma “intraresi-
dencia”, inspirada en gran medida “por la diabetóloga 
de nuestro hospital que es un diez, una genia”. 

Violeta sueña con impulsar “un centro metabólico don-
de se asista al paciente con diabetes trabajando desde 
distintos aspectos: desde la alimentación, desde el as-
pecto cardiológico, el traumatológico, también desde 
la salud mental”. Un lugar donde se promueva la crea-
ción de grupos para, por ejemplo, que salgan a caminar 
juntos, “porque si yo a un paciente lo mando a caminar 
media hora todos los días, hacerlo solo tal vez le re-
sulte más difícil que si sale a caminar con otros”. “Me 
gustaría muchísimo eso y también poder dar talleres, 
charlas, cursos previniendo la diabetes.” A Violeta la 
mirada se le pierde en algún punto del cielo mientras 
cuenta su sueño. La sonrisa le llena la cara. 

A la par que se proyecta, trabaja y continúa formándo-
se –pronto terminará de cursar una diplomatura–, teme 

que en el camino elegido el dinero no le alcance. “Ya se 
sabe que los médicos estamos mal pagos”, dice. 

Vida cotidiana

Son once los residentes que trabajan en el área de 
Clínica del Zubizarreta; se suman a ellos siete concu-
rrentes. Casi todos son egresados de la UBA y algunas 
de la Universidad de La Matanza. Su jornada empieza 
a las ocho “con el pase de guardia”: el médico que 
quedó a cargo durante la noche informa a los recién 
llegados las novedades, si hubo “intercurrencias”, si 
hay algún paciente que requiera un control en par-
ticular. “Repasamos los ingresos y los diagnósticos 
presuntivos. Junto a los médicos de planta pensamos 
diagnósticos diferenciales”, describe Violeta el de-
sarrollo de un día normal en el hospital. Después se 
dirigen a las habitaciones para ver a los pacientes in-
ternados, que en su mayoría son adultos mayores. “Si 
son demasiados nos dividimos en grupos, pero en lo 
posible tratamos de verlos todos juntos, porque siem-
pre más ojos ven más cosas.” Infecciones urinarias 
e infecciones respiratorias se encuentran entre las 
enfermedades más frecuentes. También es habitual, 
cuenta Violeta, el pie diabético: “la afectación de la 
piel y las partes blandas del pie –puede ser también 
de la pierna– a causa de la diabetes, que predispone a 
generar una infección en esa región”.

En el curso de la mañana van recibiendo los resultados 
de los análisis enviados al laboratorio. “En base a eso 
decidimos las conductas a tomar para cada paciente. 
Qué interconsultas realizar o si hay que solicitar es-
tudios”. A las cinco de la tarde es el horario de salida 
de los residentes pero, dice Violeta, siempre hay algo 
más para hacer. “Todo lleva más tiempo, terminar los 
procedimientos, algún control. Además no dejás solo 
al residente que ingresa a cubrir la guardia, hacés tu 
trabajo y acompañás al otro.”

Lentejuelas y medicina

Violeta recuerda la adolescente que fue y el contraste 
no podría ser mayor. “De chica era muy estridente”, 
dice. “Me gustaba mucho ponerme brillos y tacos, de-
cía que quería ser vedette”, sonríe.

El mundo de la medicina llenó su vida cuando su ma-
má enfermó y durante meses fue a visitarla al hospital. 
“Me encantaba ese ambiente. No me daba nada de 
impresión. A los médicos los veía como algo superior 
y todo me llamaba muchísimo la atención”, recuerda.

Violeta tenía una “abuela del corazón”, una vecina que 
la cuidó durante muchos años, cuyos cuatros hijos se 
dedicaban a alguna profesión relacionada con la salud. 
Entre las visitas a la mamá en el hospital y el ambiente 
que respiraba en la casa de esa abuela, el sueño de ser 
vedette fue trocando en el de ser médica.

Aprendizajes

“Soy médica y no tengo idea de cómo manejarme”, sin-
tió al iniciar la residencia. Ya tenía su número de ma-
trícula que la autorizaba a ejercer pero “en la práctica 
no es todo tan perfecto como en los apuntes. Uno se 
encuentra con pacientes que por ahí presentan sinto-
matología solapada. No es tan directo como “me dijo 
esto, le doy esta medicación y el paciente soluciona”. 

Todo lo referido a la relación médico - paciente lo apren-
dió durante estos años de trabajo en el hospital.  Uno 
de los principales aprendizajes fue “no juzgar”. “Uno no 
sabe el contexto. Uno piensa que el paciente se aban-
donó porque no tomó la medicación y por ahí el motivo 
fue que no tenía plata para comprarla. Su contexto so-
cial quizás no era favorable como para tener una adhe-
rencia al tratamiento.” Le sorprende que con frecuencia 
haya pacientes que les dicen “gracias por tratarme bien” 
cuando “lo único que hicimos fue escucharlos”.

A Violeta le interesa especialmente la prevención. 
Cotidianamente se le hace evidente cuánto hay por 
hacer en ese sentido. La vez que le tocó rotar en la 
especialidad de infectología en el hospital Argerich se 
encontró con jóvenes contagiados de HIV que nunca 
habían escuchado hablar del Sida. “Las enfermedades 
crónicas no transmisibles hoy en día son otra pande-
mia”, dice la médica. “La diabetes, la insuficiencia car-
díaca o el Epoc por tabaquismo sería más fácil preve-
nirlos que después tratar a los pacientes internados”, 
advierte. “Yo entiendo que los cambios en el estilo de 
vida son difíciles pero haciendo un trabajito de hor-
miga, cambiando algo chiquito de a poco, se puede 
retrasar o evitar una enfermedad crónica.” 

Inversión

Hace algunas semanas los residentes y concurrentes 
de los hospitales públicos de Caba reclamaron au-
mento de sueldo. Con un paro que se prolongó por 
más de dos meses y múltiples movilizaciones lograron 
que el Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires acceda 
a su pedido. La visibilidad de su “marea blanca”, co-
mo la llamaron, motivó esta nota. 

“Si el Estado invertiera más en campañas de preven-
ción menos gente se enfermaría. Si pagaran mejores 
salarios a los médicos más colegas querrían trabajar 
en el sistema de salud pública y los pacientes no ten-
drían que esperar tres meses para que les asignen un 
turno”, dice la Dra. Violeta Schmidt. Y concluye: “Voy 
a sonar como la Grinch del mundial diciendo esto pe-
ro si los Estados invirtieran en salud la plata que in-
vierten en el fútbol durante el mundial cuánto mejor 
andaría todo”. x


